1) -En el contrato brasilero se otorga un territorio exclusivo donde el concesionario se desenvolverá en forma exclusiva y una zona operativa de actividad en donde puede ejercer acciones directas de venta pero no se le asegura exclusividad.

-En el contrato argentino la denominada “zona de primera responsabilidad” no es de carácter exclusivo. En este contrato no hay exclusividad por parte de la concedente.

2) -En Brasil se establece textualmente que el precio de venta es libre y fijado por el concesionario.

-En Argentina los concesionarios se obligan a trasladar las bonificaciones obtenidas a los clientes en todos los casos y a respetar las pautas de comercialización impartidas por la terminal, bajo pena de revocación del contrato.

3) -En Brasil el objetivo de venta será fijado por acuerdo de partes, y en caso de no darse tal acuerdo lo resolverá una comisión técnica de la Comisión de Marca Citroen Brasil compuesta a tal efecto. La composición también será determinada por una Convención de Marca 

-En Argentina el objetivo de venta, como su composición es fijado unilateralmente por la terminal y el concesionario esta obligado a aceptarlo por entenderlo “razonable”.

4) -En Brasil el precio de la unidad es el que regía efectivamente al momento de la entrega de ella al Concesionario.

-En Argentina, el precio sufrirá todas las modificaciones que se establezcan hasta tanto este totalmente cancelada la unidad.

5) -En el contrato brasilero se establecen una serie de informes sobre las cuentas del concesionario a fin de mantener informada a la terminal sobre el desarrollo de los negocios.

-En el argentino los controles son mucho mas estrictos, no limitándose solo a la actividad del concesionario sino a toda otra que se desarrolle, por si o por sociedades vinculadas por cualquier nexo.

6) -En el contrato brasilero se establece la existencia de una cuenta corriente del Concesionario en los libros de la Concedente. Tal cuenta será siempre compensable entre débitos y créditos. Se establece a su vez la posibilidad de operar por intermedio del Banco PSA a fin de financiar las deudas del Concesionario.

-En el argentino se establece la misma cuenta de relación. En este caso la Concedente se reserva el derecho de hacer implementar al concesionario facilidades crediticias que la propia Concedente por si o por terceros determine. Por otro lado, y en garantía para tales montos operativos, la Concedente podrá exigir del Concesionario la constitución de garantías reales o personales sobre bienes propios o de terceros, a plena satisfacción de la Concedente.

7) -En el contrato brasilero la vigencia es de 5 años. En caso que el Concedente decida no prorrogarlo, o rescindirlo unilateralmente, deberá readquirir el stock de vehículos y piezas al precio de venta al Concesionario al momento de la readquisición, y el totalidad de las herramientas al precio de mercado. En el caso de la rescisión unilateral, esta deberá realizarse con un preaviso de 6 meses y deberá abonarse una indemnización por daños y perjuicios.

-En el caso del argentino, es por tiempo indeterminado, y durante todo el transcurso del contrato podrá ser rescindido sin expresión de causa, con un preaviso de 6 meses. En caso de rescisión por parte del Concedente, este podrá a su criterio, proceder o no a la compra de los repuestos y herramientas, pero siempre al precio del día de adquisición. En ningún caso el contrato prevé indemnización alguna.

8) -En el contrato argentino hay establecida una cláusula penal por ruptura anticipada del contrato, la que limita el reclamo por parte del Concesionario no admitiendo la posibilidad de reclamo superior u otra indemnización a la convenida, inclusive aunque se probare la insuficiencia de la misma. Tal estilo de cláusula no existe en el contrato brasilero

